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   Hoy en día, a nadie sorprende que la formación científica que deben adquirir nuestros estudiantes de Enseñanza Básica y Media, ha de estar dotada de medios para realizar experimentación con instrumentos, aun cuando estos sean elementales y sencillos, así como de exploraciones en terreno acerca de las características naturales de nuestra geografía, flora y fauna, que dan forma a nuestros ecosistemas, y que desde niños, ya se introducen en la colección y reconocimiento de diferentes especies y formas.

   Esta manera de adquirir conocimientos, sin duda, comienza a ser un componente fundamental e ineludible de la formación educativa en nuestra cultura contemporánea, donde buscamos que nuestros conciudadanos apliquen criterios racionales de comprensión de su entorno e interpreten inequívocamente las dinámicas que caracterizan a nuestra naturaleza, así como de sus diversas formas de manifestaciones que hacen de la energía y la materia componentes universales, que inciden en el normal desarrollo de nuestra vida cotidiana en interrelación con otros individuos, pueblos y Estados.
   Este modo de operar en el campo educativo no es un tema privativo sólo de los profesores de secundaria y primaria, que tienen a su cargo la responsabilidad formativa de estos educandos, sino que también de la apropiada comprensión que deben tener, especialmente, los demás profesionales de nuestra sociedad, particularmente los que se desenvuelven en la esfera política, por sus responsabilidades en el ejercicio del gobierno y la redacción de leyes y normas, como también, aquellos que conforman el mundo religioso, por la gran influencia que tienen en la conducción de la educación, principalmente a nivel de dirección de escuelas y colegios.

   De allí que sea crucial las señales que desde el Ministerio de Educación se impartan a nuestra sociedad, respecto de la importancia que las ciencias experimentales deban tener en la educación y formación cultural de nuestros habitantes.  Es sobre la base del trabajo desprejuiciado que incorpora el pensamiento analítico científico, que resulta posible dar pié a desarrollos creativos que vengan a sustentar la innovación como componente crucial de una nueva política emprendedora y empresarial de un país, que como el nuestro, busca nuevos horizontes para cimentar su futuro y dar su salto tan ansiado hacia el desarrollo.
   En esta perspectiva, las universidades tienen un rol fundamental que ejercer en la formación del sector más influyente de nuestra sociedad política, empresarial y profesional, y para ello, deben contar con los recursos que efectivamente garanticen esta orientación de la nueva cultura contemporánea.  Por su parte, el Gobierno, debe garantizar que efectivamente estos recursos sean plenamente bien comprendidos como necesarios por la sociedad, haciendo un esfuerzo por racionalizar la adjudicación de las inversiones involucradas en este tipo de estudios universitarios.  De allí que, la reciente iniciativa gubernamental de establecer aranceles de referencia, como una forma de dotar de recursos mínimos a los estudiantes de los quintiles más bajos en nuestra escala económico-social, debe estar en consonancia con los costos reales que efectúan las universidades, de modo que aseguren estándares de calidad coherentes con tales aspiraciones, más que por la asignación histórica de mercado sobre los cuales se han determinado, y que de paso, en ningún caso permiten, a la luz de lo que hoy día sucede, comprender las sobrevaloraciones que se han asignado a las carreras, así llamadas, de tiza y pizarrón.
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